


28 En 1928 se convocó un concurso restringido entre seis arquitectos, Max 
Berg (Berlín-Spandau), Aloys Klement (Hamburgo), Willy Ludewig (Berlín), 
Hannes Meyer (Dessau), Max Taut (Berlín). El objeto del concurso era se- 
leccionar un proyecto para construir una escuela sindical para impartir cur- 
sillos de postgraduados a los funcionarios de todo el país. 

Entre los miembros del jurado estaban Martin Wagner, Heinrich Tesse- 
now y Adolf Behne. 

El Jurado otorgó 62 puntos al proyecto de Hannes Meyer, 34 al de Kle- 
ment, y 29 al de Max Taut. Según esta puntuación, el proyecto de Hannes 
Meyer era netamente superior. Una comparación entre los proyectos 
muestra también que Hannes Meyer representaba unos principios total- 
mente diferentes. Los proyectos de Klement, Taut y Berg nos muestran a 
arquitectos que intentan resolver su trabajo con ideas compositivas. 

El programa del concurso exigía un gran número de espacios diferentes 
que debían ser unidos por el arquitecto en un conjunto unitario. Una orde- 
nación especialmente sencilla es ésta: los grandes en el centro comodomi- 
nantes y los pequeños colocados en simetría respecto al centro. Así es 
como los niños ordenan las piezas de sus juegos de arquitectura antes de 
irse a la cama. Con esta regla se componen ayuntamientos, estaciones, fá- 
bricas y escuelas y resultan edificaciones aproximadamente iguales. Aun- 
que, por ejemplo, una escuela no persiga ningún objetivo de representativi- 
dad, o aún cuando esté situada en un claro de un bosque de abetos, el pen- 
samiento automático de los arquitectos la conduce hacia las formas que re- 
cuerdan a las construcciones rituales. 

Este método de composición es muy aconsejable, ya que es fácil de 
transmitir a los estudiantes de arquitectura, incluso a los que les cuesta es- 
tudiar. Cuando se emplea este método, el "artista creador" debe escoger 
entre un catálogo de atributos característicos: grandes campanarios para 
iglesias, torrecitas y balcones para ayuntamientos, desde los cuales, el re- 
presentante del pueblo pueda dirigirse a las masas. Ya no se puede reco- 
nocer -como en la propuesta de Aloys Klement- si se trata de un edificio 
administrativo, de una piscina cubierta, de una sala de conciertos o quizás 
de una escuela. Otros arquitectos, que se encuentran a gusto con los jue- 
gos infantiles de construcción, intentan encontrar un nuevo orden. Así Max 
Taut forma un interesante conjunto: los espacios pequeños en tres alas 
que convergen en una construcción central en la que se sitúan los espacios 
principales. Aulas, habitaciones, espacios para instalaciones, etc., y todos 
deben estar cerca.de la entrada. ¿No conduce todo esto automáticamente 
a las tres alas? Desgraciadamente los tres departamentos no tienen el mis- 
mo contenido. El amor a la belleza del artista hace que someta estas pe- 
querias penalidades a las grandes ideas. 

Existen hombres sensibles, a los cuales les molesta que estas formas 
geométricas rotundas sean dispuestas en el débil y perforado paisaje. El 
proyecto de Max Berg muestra el intento de llegar a un cuerpo construído 
que refuerce la forma del paisaje, en el cual los espacios interiores se adap- 
ten a las curvas exteriores. 

Para Hannes Meyer la cuestión era otra: para él, en primer lugar, la es- 
cuela no era un cuerpo sino un pequeño estado. La tarea de su composi- 
ción es la articulación de esta sociedad, la organización de la humanidad 
viva. El objetivo de las construcciones es dar protección y trazar los límites 
de la ordenación social. Los elementos de la escuela son los hombres y no 
los espacios. 

La escuela de Bernau está pensada para 120 alumnos. Hannes Meyer 
dividió a estos 120 en cuatro grupos, por lo que la masa queda dividida sin 
que se pierda la igualdad. Viven en cuatro casas alineadas, 30 por casa. 
Cada casa tiene 3 pisos, en cada piso hay cinco habitaciones para 2 perso- 
nas con los correspondientes baños y aseos. Todas las habitaciones están 
orientadas a Sud-Este y tienen una gran ventana. En su proyecto para el 
concurso Hannes Meyer explicb de forma muy precisa como había pensa- 
do la vida en esta escuela. Para alcanzar la comprensión social de los 
alumnos, estos deben vivir siempre en sociedad con otros. Incluso en los 

2. Plantas de los diversos niveles. Alzados nor-oeste y nor-este. 

dormitorios se organizan por parejas. 
Las cuatro casas alineadas son totalmente idénticas, mientras no exista 

una razón en contra. Por razones prácticas son sin embargo algo diferen- 
tes: Cada escalera tiene su propio color. Un hombre que debe vivir aquí 
poco tiempo, reconoce inmediatamente la situación de una parte en el 
todo. El vive en la casa "roja", en el primer piso cuarta habitación. 

Para satisfacer las condiciones higiénicas, Hannes Meyer se ocupó pre- 
viamente de la radiación solar en las habitaciones. Nos llevaría demasiado 
lejos aclarar los diagramas del concurso. Lo esencial para nosotros es que 
la orientación de los edificios está definida por la utilización de la luz solar. 

Las zonas de estar, situadas en planta baja, están unidas por un corre- 
dor, que no es otra cosa que un camino cubierto y vidriado. Las aulas, semi- 
narios, salas de lectura, gimnasio, exigen una iluminación totalmente dis- 
tinta a la de los espacios de residencia y por ello forman un bloque orienta- 
do en forma diversa. El Gimnasio tiene una pared formada por puertas de 
vidrio que posibilita laconexión con el espacio abierto en el que se sitúa una 
piscina y una pista de atletismo. Un tercer cuerpo está formado por el Aula y 
el comedor y por otros pequeños espacios de mantenimiento que se sitúan 
junto a la entrada principal. 

Es curioso ver lo poco que Hannes Meyer ha considerado los prejuicios 
formales exteriores y sin embargo, lo bien resuelta qlie está la expresión 
exterior del edificio. 

El orden arquitectónico aparece mucho más claramente que en los pro- 
yectos mencionados más arriba: exteriormente la edificación no expresa 
ningún orden monumental, ya que esto no tenía ninguna razón de ser. 

El edificio no tiene ningún papel representativo, como un Ayuntamiento o 
una Iglesia; no tiene nada que ver con otros edificios que son unitarios en 
su totalidad. El corredor, los garages y las dependencias auxiliares están 
junto a la entrada. Visto desde el exterior, el edificio aparece claro, agrada- 
ble y sencillo. La articulación de los espacios residenciales en varias casas 
se acentúa con su adaptación a la topografía. Las casas son tan modernas, 
que ninguna de ellas tiene una cubierta plana. Las cubiertas tienen la fun- 
ción de escupir el agua y por ello deben ser inclinadas, lo que se resuelve 
de una forma muy natural en los seminarios y en la sala de lectura. Los ma- 
teriales naturales sólo están cubiertos cuando razones prácticas lo exigen. 
La estructura de hormigón es vista, así como los muros de ladrillo, tanto por 
el exterior como por el interior. Esto es agradable y limpio. También pueden 
verse en todas partes las instalaciones para el agua, calefacción, etc. 

La escuela de Bernau es un intento en una nueva dirección. Fue proyec- 
tada por Hannes Meyer en su época de Dessau, cuando vivía en una de las 
"casas para profesores" de la Bauhaus, proyectadas por Gropius. iSe nota 
la diferencia entre el ingeniero romántico de la escuela de vidrio de Dessau 
y la construcción sana y realista de Bernau! En la construcción de los edifi- 
cios siempre se produce una criba de principios. Pero esto carece de im- 
portancia en comparación con la grandeza de la construcción que habla 
por sí sola de la libertad de pensamiento. 

Es de por s i  significativo que el proyecto del concurso pudiese ser cons- 
truido sin cambio de importancia. Pero es todavía más importante que la 
vida se produce en esta escuela tal como Hannes Meyer la había planteado 
previamente. Para la funcionalidd de la escuela los edificios son algo senci- 
llo y natural. Para los interesados en la arquitectura son, sin embargo, algo 
extraordinario. 

(Extracto del artículo de Steen Eiler Rasmussen, publicado en la revista 
Baukunst und Stadtebau 1932, no 1,  págs. 15-24). 







3. Vista aérea del conjunto desde el este. 
4. Vista del gimnasio y del pasillo de acceso a las aulas. 
5. Corredor vidriado de conexión de los bloques residenciales 
6. Vista aérea desde el nord-este. 
7. Interior del corredor de conexión. 
8. El corredor de conexión visto desde el aula de Seminario. 
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